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Manifestaciones dramáticas populares en Andalucía: 

Los juegos de vendimia 

Casto Sánchez 
Joaquín Carrera 



«Señoras y señores: Los campesinos andaluces oyen con 
frecuencia comedias de este ambiente bajo las ramas grises 
de los olivos y en el aire oscuro de los establos abandona- 
dos. Entre los ojos de las muías, duros como puñetazos, 
entre el cuero bordado de los arreos cordobeses, y entre 
ios grupos tiernos de espigas mojadas, estallan con alegría 
y con encantadora inocencia las palabrotas y los vocablos 
que no resistimos en los ambientes de las ciudades, turbios 
por el alcohol y las barajas» (1). 



En 1931, Federico García Lorca pone en boca del direc- 
tor del «Retabillo de Don Cristóbal» el texto precedente, 
A pesar de que cierta crítica sólo vea en él una idealiza- 
ción de lo popular, Lorca nos señala en este texto una de 
las manifestaciones más ricas, más primitivas, más lúcidas 
y más grotescas de la tradición dramática popular, perdida 
para siempre en las oscuras naves de lo cotidiano, de lo 
trágico, de lo farisaico. 
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Ya en 1690, Bances Cándame en su «Theatro 
de los Theatros ...» compara las representaciones 
de Comedias Mímicas y Pantomímicas con «algu- 
nos juegos» que había presenciado en Andalucía, 
los cuales eran de «deshonestidad abominable» (2). 
¿No serán aquéllas comedias de palabrotas y voca- 
blos «que nacen de la tierra» (3) estos juegos de 
«deshonestidad abominable»? ¿No estaremos ante 
los mismos juegos campesinos, realizados en OJve- 
ra, que describe Blanco White?: 

«En los intermedios del baile nos obse- 
quiaron con algunas escenas dramáticas 
en las que los mismos actores improvisa- 
ban el diálogo. Esta diversión es bastante 
popular en los pueblos campesinos y se 
conoce con el nombre de juegos, palabra 
que se corresponde exactamente con la in- 
glesa plays . Los actores están acostumbra- 
dos a actuar juntos y representan sus pa- 
peles con facilidad, sin que has dudas los 
hagan vacilar mucho. Los papeles femeni- 
nos son representados por hombres vesti- 
dos con ropa de mujer, y tal es el ingenio 
y humor de los juegos que, en vez de sor- 
prenderme de la resistencia de las damas a 
tomar parte activa en ellos, lo que me sor- 
prende es que una mujer modesta asista a 
la representación» (4). 

Evidentemente, existe una continuidad manifies- 
ta en los testimonios precedentes. A fines del siglo 
XIX, Rodríguez Marín — uno de nuestros prime- 
ros e insólitos folkloristas — recogerá con detalle 
una de estas manifestaciones: 

«[Los juegos de vendimia] — á que tam- 
bién se llama en Andalucía j uegos de cor- 
tijo, según que en los cortijos ó en las vi- 
ñas se verifican [sic] — son unas represen- 
taciones teatrales cuyo asunto está de an- 
temano convenido, pero cuya forma y 
cuyos accidentes son siempre improvisa- 
dos, con arreglo á la locuacidad y el inge- 
nio de los interlocutores. Por lo general, 
tales diálogos, que guardan mucha analo- 
gía con Jos pasos o pasillos de los albores 
de nuestro teatro, suelen picar en verde, y 
á poco trabajo se conoce que son mani- 
fiestas reminiscencias de las civilizaciones 
gentílicas. 



A la representación del juego precede 
invariablemente una escenilla suelta, que 
se llama la entrá der juego, y que, como 
la tercera campanada en los teatros, tiene 
por objeto advertir al auditorio que debe 
prestar atención, porque va á comenzar el 
espectáculo. Si a esto añadimos que los 
actores son campesinos, que entre los es- 
pectadores suele estar la familia del dueño 
de la heredad, que el escenario es la coci- 
na ó alguna explanada al aire libre, y que 
los trajes de los actores son los ordinarios, 
amamarrachados con grotescos aditamen- 
tos de trapos, esportillas, etc., habremos 
dado de estas diversiones una idea gene- 
ral» (5), 

Pero es Miguel Mancheño, cronista de Arcos de 
la Frontera, el que llega incluso a damos unas so- 
meras descripciones de los temas y motivos de di- 
chas representaciones, en un artículo que recorre 
las manifestaciones festivas en los días de la vendi- 
mia: 

«Alternaban el baile y el canto con los 
juegos, que eran representaciones escéni- 
cas de alguna fábula recogida por la tradi- 
ción o inventada por los actores, que so- 
lían ser los vendimiadores mismos; ya el 
boticario que despacha agua pura en vez 
de medicina, ya el médico recetando ex- 
traños o asquerosos medicamentos; ya dos 
mocetones ridiculamente disfrazados de 
viejas que se disputan un galán y termi- 
nan por arrancarse las greñas; todo el re- 
pertorio, en fin, de lo que pudieron valer- 
se los antecesores de Torres Naharro y 
Lope de Rueda para su incipiente e inge- 
nuo teatro» (6), 

También por vía oral nos llegan noticias de la 
existencia de estos juegos: aún D, Juan Almagro, 
agricultor jerezano, recuerda haber participado de 
niño en representaciones de este tipo en fincas cer- 
canas a San José del Valle, 

Parece claro que, entroncadas en las diversiones 
populares del folklore tradicional, y hermanadas 
con otras manifestaciones en cuanto al ámbito ru- 
ral en el que se realizan (7), se encuentran ciertas 
formulaciones dramáticas que el mismo pueblo no 
se atreverá a llamar teatro, y que sólo alguna vez 
enriquecen las páginas de la creación culta. 
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II 



Antes de entrar en el análisis de los juegos como 
manifestaciones dramáticas, conviene señalar los 
elementos que configuraban la fiesta en la que es- 
tos juegos se integraban: junto a toda una serie de 
elementos accesorios de diversa procedencia, bási- 
camente los juegos de habilidad — tángana, abejo- 
rro, castrar la colmena, etc, — y los juegos de burla 
y provocación — cazar el «gambusino», «las llaves 
de la asa», etc- — , encontramos dos ejes, las dos ca- 
ras de la moneda, de la fiesta popular perdida en 
Andalucía. Por un lado el cante y el baile, y por 
otro los juegos dramáticos. 

En cuanto al primer núcleo, hay que distinguir 
en estas fiestas dos manifestaciones del cante: el 
flamenco y las coplas cruzadas. La primera, más 
específica de esta zona cultural, y la segunda de 
una presencia más amplia en el folklore tradicio- 
nal, y más cercana a una forma dramática culta 
como es el diálogo* En el baile, los testimonios — - 
tanto orales como escritos — indican la escasa im- 
portancia que tenían las sevillanas, baile hoy do- 
minante en la Baja Andalucía, prefiriéndose otras 
formas — fandangos, jaleos, rondeñas, etc* 



Aún se puede señalar otro tipo de juego, al bor- 
de ya de la representación teatral que nos ocupa* 
Como muestra, recogida por vía oral, se encuentra 
el juego, vinculado a los de burla y provocación, 
en el que el campesino objeto de burla hace — 
representa — de zorro, y otro campesino hace de 
perro guardián de gallinas — representadas por go- 
rras — y pollos — representados por sombreros — . 
El perro, con las manos tiznadas, defiende la pro- 
piedad de los ataques del zorro, manchándole la 
cara en la pelea sin que el zorro se dé cuenta, y 
provocando así el jolgorio de la concurrencia. 

Este juego sólo roza lo teatral, aunque el carác- 
ter simbólico de los objetos, que forman parte del 
drama, y la propia representación de los actores 
— hacer «como si» — nos sitúe en el campo del 
happening popular* Sin embargo, aí ser eí interés 
último de este tipo de juegos la burla del ingenuo 
y no la representación en sí, se introduce en el 
proceso dramático — que teóricamente se inicia— 
un «deus est machina» no dramático, fin y objeto 
de la representación, abortándose a la posibilidad 
del teatro. 
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Probablemente, de todos los elementos de esta 
fiesta popular, sean los juegos de vendimia no sólo 
los más complejos en su transmisión, sino tam- 
bién, y quizás por ello mismo, los más perdidos 
para siempre. 

El carácter teatral de estos juegos salta a la vista 
a la luz de los testimonios presentados: su vincula- 
ción con los «scenari» de la commedía delirarte, 
tanto en su carácter de improvisación mediada por 
estructuras arquetípicas, como en ía abundancia 
de los códigos no textuales, resulta sorprendente 
(8). El mismo nombre de «juegos» insiste en la di- 
namicidad de un espectáculo abierto, que no se 
llega a encorsetar en la representación severa del 
teatro escrito, aunque aparezcan ciertas formas de 
convención, incertadas en la facecia y el chiste po- 
pular: No sería extraño que el público conociera 
ciertos elementos ya tematizados, y que la gracia 
de la interpretación estuviera en las formas ridicu- 
las en las que se vierten (9). Sin embargo, no se 
puede afirmar que estos juegos sean sólo chistes 
dramatizados. El texto aportado por Rodríguez 
Marín señala una pequeña estructura dramática 
— entrá der juego y juego propiamente dicho — 
que implica por una parte una concurrencia nu- 
merosa, y por otra no sólo conciencia de público, 
sino también conciencia de espectáculo. El carác- 
ter de espectáculo se ve reforzado por el uso de lo 
que llamaríamos vestuario: «los trajes de los acto- 
res son los ordinarios, amam a rrac hados con grotes- 
cos aditamentos de trapos, esportillas, ertc*»* No 
seria otra cosa en su origen el riquísimo y colorista 
vestuario de nuestros actuales Arlequín, Polichine- 
la, etc., pero la conciencia culta y seria, sobria y 
rígida de la moral hispana impidió e impide utili- 
zar estas ingenuas y vivas muestras de nuestro 
folklore a la manera de los italianos (10). 

Un segundo aspecto que se repite en todos los 
testimonios es el de la inmoralidad y deshonesti- 
dad que, al parecer, tenían estos juegos; no resulta 
en nada extraño, ni autóctono. Todas las muestras 
de la genuina cultura popular se asientan sobre es- 
tas bases (11), y los juegos de vendimia o de corti- 
jo no son una excepción; la deformación del es- 
quema corporal, el mundo de los instintos, la pa- 
rodia y la sátira de los defectos físicos y psíquicos 
también se hallaban presentes en otras manifesta- 
ciones del folklore andaluz, como eran los espec- 
táculos de títeres y los espectáculos gitanos, entre 
otros (12). 

También es evidente, como señalan algunos tes- 







timonios, la analogía entre el teatro primitivo es- 
pañol y estos juegos, tanto en la temática, repetida 
hasta la saciedad en La cultura popular — 
boticarios, médicos, posaderos que aguan eL vino, 
etc. — cuanto en el hecho de que no fueran repre- 
sentados por mujeres, e incluso en el mismo carác- 
ter de paso cómico que al fin y a la postre son es- 
tos juegos, y que — como el entremés antiguo y el 
teatro de títeres — acaban generalmente en palos* 
Lo que sí parece autóctono y radicalmente po- 
pular en este tipo de manifestaciones dramáticas es 
la configuración espontánea del actor: el campesi- 
no, después de su jomada de trabajo, se transforma 
en payaso, el habitat se transforma en espacio de 
juego — sea la cocina, la gañanía o la explanada al 
aire libre — , no hay actores, no hay oficio del reir, 
tan sólo la ingenúa expresión bufa de quien nece- 
sita la risa como elemento para continuar vivien- 
do. El primitivismo de la representación se corres- 
ponde con el del marco social: una estructura 
prácticamente autárquica, alejada de los núcleos 
urbanos, casi feudal, con una incipiente división 
entre espacio público y privado (13). En este senti- 
do, no es extraño que todos los textos hagan refe- 
rencia al mundo rural andaluz. Bajo la falda de la 
tragedia culta andaluza, sirviéndole de soporte y a 
la vez de iluminación estética, se encuentra el es- 
tridente gemido de la risa campesina, n 
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NOTAS. 



(1) Federico García Lorca: Retabíillo de Don Cristóbal, en 
Obras Completas. Ed. Aguilar, Madrid, 1960, págs. 952-53. 

(2) Francisco de Bancos Candamo: Theatro de ios theanos 
de ios passadós y presentes siglos. Ed. Duncan W. Moir. Tátne- 
sis Book, Londres, 1970 T págs. 126-27. 

(3) Federico García Lorca, op, cit., pág, 929. 

(4) José Blanco White: Carias de España, Alianza Editorial, 
Madrid, 1977, págs. 157-58. 

(5) Recogido por Francisco Rodrigue?. Mari™ Mil trescien- 
tas comparaciones populares andaluzas. Imprenta Francisco P. 
Días, Sevilla, 1899, págs. 30-31. Rodríguez Marín recoge estas 
líneas de un artículo aparecido en la revista Kgvrtádia (Recueii 
de dacuments pour servir á Vétude des traditions popuiaires, 
tomo 11, Heilbronn, 1884, pEÍgs. 244-51). 

(6) Miguel Manche ño: L¿i vendimia, en Revista Andaluza, 
año l, n.° 5. Jerez de la Frontera, mayo 1919, págs. 6-10, 

(7) Bambas, mayas, cencerradas o vitos, ritos epi talármeos, 
etc. Para el ambiento rural, vid. El carnaval y La estación de 
amor, de Julio Caro Baroja, Ed. Taurus, Madrid, 1979, y para 
el ámbito urbano vid. Títeres, marionetas y otras diversiones 
populares de 1758 a 1859, de J. E. Varey, Instituto de Estudios 
Madrileños* Madrid, 1959. 

(B) «Las piezas {,,.) eran escritas en la forma de escenario. El 
escenario bosquejaba el argumento en actos y escenas, indicaba 
las entradas y salidas y era cuidadosamente estudiado por los 
actores, que improvisaban el diálogo durante la representa- 
ción». John V. Falconieri: Historia de la Commedia de id Arte 
en España, Revista de Literatura, del Instituto Miguel de Cer- 
vantes dé Filología Hispánica, tomo XI, números 21-22. Ma- 
drid, enero-junto 1957. 



(9) Hay que distinguir entre el conocimiento- por parte del 
público de algún aspecto esencial de la acción, que Ramón J. 
hender (Valle Indán o la dificultad de la tragedia, Credos, Ma- 
drid, 1 965) ^ señala como aspecto fundamental del teatro, y 'el 
que la acción esté fijada de antemano y conocida en su totali- 
dad por el público por los mismos temas que le sirven de base, 
como ocurría en el drama religioso primitivo (vid. Rainer Hess: 
El drama religioso como comedia religiosa y profana (siglos XV 
y ^ VI), Credos, Madrid, 1976, págs, 20-25} y como suponemos 
ocurriría en los juegos de vendimia andaluces, al igual qué en 
otras manifestaciones populares, como la misma historia de 
Don Cristóbal, 

(10) Salvo contadas excepciones, como son las chirigotas de 
los Carnavales de Cádiz. 

(M) Vid. M i ja i I Batjtn: La cultura popular en la Edad me- 
dia y el Renacimiento, Ed, Scix-Barrai, Barcelona, L 97 4. El ca- 
rácter inmoral de estos juegos salta a la vista. De hecho, el tex- 
to ofrecido por Rodríguez Marín venía a explicar una de las 
comparaciones populares andaluzas recogidas por él, que decía: 
[Es] «más berde que un juego e bendimia». Vid. Rodríguez Ma- 
rín. op, cit., pág. 30. 

(12) Vid, nuestro artículo En torno al títere popular (refle- 
xiones sobre la aparición de la palabra «títere»). Cades, Revista 
del Colegio Universitario de Filosofía y Letras de Cádiz n ° 8 
Cádiz, 1981. 

(13) Vid. Juan Carlos Rodríguez: «Escena árbitro», (Notas 
sobre el desarrollo del teatro desde el siglo XVIII a nuestros 
días), en El teatro y su critica (Reunión de Málaga de 1973), 
Instituto de Cultura de 3a Diputación Provincial de Málaga. 
Málaga, 1975, págs, 49-107. 
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